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    María Cristina...


    A mi hijo Francisco, que cada día me enseña a comprender la mente de los nacidos en el siglo XXI.


    A Antonio, compañero de ruta y experto en tecnología, que me tendió los brazos para arribar al mundo digital.


     


     


    Ana María...


    A mis hijos Ignacio, Mercedes y María;


    ellos me orientaron, con sus picardías, su sentido del humor y sus destrezas tecnológicas, en el camino del diálogo entre hijos digitales y padres analógicos.


    A Santiago y Delfina, mis nietos millennials.
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  Introducción


  Asistimos en este nuevo siglo a una diferente, revolucionaria y hasta inimaginable forma de organización denominada “Sociedad de la Información” (SI) caracterizada por la globalización, la diversidad cultural y digital, la complejidad y la velocidad del cambio. Estos rasgos de la SI se deben fundamentalmente a la expansión de las tecnologías de la información y de la comunicación (TIC).


  El impacto que provocan las TIC atraviesa las organizaciones económica, social, política y culturalmente, como así también los modos de producir y distribuir conocimiento, las formas de relacionarnos con los demás y de construirnos a nosotros mismos. Se observan nuevas maneras de pensar, de aprender, de jugar, de trabajar, de amar, de agredir, de reclamar, de comunicar (nos), en suma, de vivir con y entre otros.


  Estos modos de vivir “con y entre otros” están en sintonía con el informe Delors, elaborado por UNESCO a fines del siglo XX, Aprender a hacer, aprender a ser y aprender a aprender, a los que se agrega aprender a vivir juntos o aprender a convivir. Transitando la segunda década del siglo XXI, algunos estudiosos de estos acontecimientos suman a los pilares mencionados uno más: aprender a desaprender, esto es: quitarse viejos paradigmas que paralizan el cambio, que obstruyen la posibilidad de diálogo, de arrepentimiento, de perdón, de interrogar(nos) y de conmover(nos); de (des)aprendizajes que se adquieren en la familia, en la escuela y más allá de ellas.


  ¿Cuál es la diferencia entre este nuevo orden y los anteriores? ¿Cuál es la naturaleza del cambio? ¿Cómo podemos resignificar ideas, conceptos y mandatos?


  Las actividades humanas, desde los orígenes, son mediadas por el uso de herramientas, y el desarrollo psicológico se vincula con la apropiación de esas herramientas, materiales (por ejemplo, el hacha) y simbólicas (representada en dibujos y lenguaje, entre muchas otras); estas además dependen del entorno cultural en el que se crece. Hoy se trata de analizar las nuevas herramientas digitales tanto como la apropiación humana de las mismas.


  La psicología histórico-cultural ha estudiado, entre otros aspectos, la incidencia de las herramientas tecnológicas de cada tiempo en los proyectos evolutivos de los individuos y de su contexto. El proyecto evolutivo de una sociedad ágrafa de cazadores o recolectores difiere del proyecto evolutivo de los individuos de la Revolución Industrial, o del de los individuos en la Sociedad de la Información. Ahora bien, no solo hay diferencias de proyectos entre períodos históricos en los que influye una determinada tecnología, también hay diferencias dentro de un mismo período, pues la relación de la tecnología con los grupos sociales es diferente según sean sus posibilidades de acceso.


  Estas diferencias son más visibles en la actualidad. Los procesos de cambio e incorporación de nuevas tecnologías en el pasado eran lentos y abarcaban varias generaciones, razón por la cual una persona no llegaba a percibir el cambio a lo largo de su vida. Pero desde la segunda mitad del siglo XX, los principios científicos aplicados a las tecnologías vinculadas con la vida cotidiana han cobrado una velocidad incomparablemente mayor con respecto a la del pasado. De ahí que la sociedad de este siglo —además de la globalidad, de la complejidad y de la diversidad cultural— esté caracterizada por la velocidad, la simultaneidad y lo provisorio del cambio.


  En esta diversidad (cuya interacción es mayor debido a la globalización y la innovación en los sistemas de producción y distribución económica y del conocimiento) coexisten distintos grupos sociales, culturales y etarios. Así, grupos con una estructura cognitiva fundamentalmente lingüística, los homo rationalis y parlantes, conviven con los hijos del video clip, los homo videns, para quienes el lenguaje comienza a ser una modalidad más entre las posibilidades multimediales, y con los homo net o “Generación post-alfa”, generación postalfabética para la cual el alfabeto no cumple la función formativa que tuvo en las generaciones anteriores, desde la invención de la imprenta y desde la expansión de la educación formal. Esta generación, además, establece vínculos inéditos no solo con las personas, sino con los aparatos o dispositivos tecnológicos.


  ¿Cómo aprenden a convivir en la familia —en la escuela, en las organizaciones— estos grupos humanos atravesados por características de identidad tan diferentes? ¿Cómo pueden dialogar, expresar sus sentimientos, entretenerse, trabajar, aprender, desaprender y reaprender? En definitiva: ¿cómo se conectan lógicas de pensamiento tan diferentes en una síntesis superadora de las antinomias?


  De esto trata este libro, de analizar el modo en que se vinculan entre sí y con los objetos las generaciones alfabéticas y postalfabéticas (GutenBerg y ZuckerBerg) que conviven en la actualidad. ¿Cómo se ligan con las TIC? ¿Cuáles son los conflictos que se establecen a partir del modo en que se relacionan entre sí estas generaciones originadas por el nuevo paradigma tecnológico?, ¿qué alternativas superadoras son posibles de alcanzar?


  Así es que en el primer capítulo abordamos las diversas características de las distintas generaciones que conviven en este sistema: desde los que nacieron después de la Segunda Guerra Mundial hasta los nacidos en la actualidad. Notamos que las lógicas para comprender y vivir en el mundo pertenecen a galaxias diferentes y en ellas juegan un papel muy importante las tecnologías y sus productos dominantes. Los nacidos en la Galaxia GutenBerg han sido atravesados por la imprenta y sus derivados (libro, fotografía, cine, radio y televisión), en tanto que los nativos de la Galaxia ZuckerBerg llevan en su ADN las nuevas tecnologías vinculadas a los dispositivos electrónicos móviles con conectividad virtual permanente.


  El segundo capítulo toma el tema familiar y la conflictiva convivencia intergeneracional en un mundo complejo y lleno de incertidumbres. Se analizan los mandatos sociales de la modernidad y las rebeldías de ayer y de hoy, que se transforman en incomunicación e incomprensión. Se vislumbran las alternativas superadoras en los vínculos, que preservan los valores de paternidad responsable y de autonomía progresiva de los hijos, pero en un estilo de relación paterno-filial diferente al de otros tiempos.


  El juego, tema del capítulo tres, es el que nos presenta más acabadamente la transversalidad generacional, a pesar de la brecha. Es un momento en el devenir vital de cada persona, de cada grupo etario, que acerca generaciones sin esfuerzo, en forma natural y espontánea.


  El capítulo siguiente, referido a la educación sistemática, muestra las contradicciones de dos modelos (disciplinar, enciclopedista uno y por competencias, problematizador el otro) que buscan todavía un espacio institucionalizado de convergencia, mientras otras propuestas desformalizadas ganan espacio y credibilidad entre los más jóvenes.


  El trabajo, que desarrollamos en el capítulo cinco, es un claro ejemplo de que los protagonistas de las distintas galaxias necesitan acercarse como requerimiento indispensable para el logro de los objetivos. Cambian los modos de seleccionar personal, se modifican los requerimientos para la incorporación laboral y aflora una nueva manera de valorarlo.


  En el capítulo seis presentamos tres temas históricos e inmortalizados por el imaginario social: “salud, dinero y amor”, que siguen vigentes al momento de representar la búsqueda de bienestar y felicidad pero a los que las nuevas tecnologías les han impreso características particulares que conviven hoy con las viejas formas de comprensión del disfrute y la prosperidad.


  Finalizamos en el capítulo 7 con las posibles actividades que pueden conectar padres analógicos con hijos digitales. Las más masivas, como la música y el deporte, y una de las más convocantes cuando los hijos terminan la secundaria… qué estudiar… con TIC y sin TIC.


  “Nada es una isla completa en sí misma, cada hombre es un pedazo de continente, una porción de tierra. Si el mar se lleva una porción de tierra… me disminuye porque estoy ligado a la humanidad1.” Sustancial pensamiento del siglo XVII que nunca ha dejado de ser actual y que resume la necesidad de sinergia generacional.


  Es preciso advertir sobre los límites de este trabajo, que tienen que ver con la generalidad de nuestras apreciaciones y aplicaciones que en este libro se tratan. Queremos señalar, en primer lugar, que no desconocemos que hay familias, niños y jóvenes excluidos y en situaciones de extrema pobreza a quienes no les alcanzan las observaciones de estos textos y que merecen ser tenidos en cuenta; de hecho, hay varios trabajos que se ocupan del asunto. En segundo lugar, somos conscientes de que el concepto “generación/es” es una forma de identificar categorías sociales que sirven para poder interpretar fenómenos humanos, interpretación que, de otro modo, sería dificultosa. Es un modo de ordenar la misma vida a través de palabras, pero no constituye la vida misma. Sin embargo, esta dificultad no puede impedirnos que avancemos más allá, a pesar de lo arduo y complicado que sea el camino, cuando la Generación ZuckerBerg es una realidad irrefutable.


  Es necesario que aprendamos todos juntos la forma de dar los próximos pasos, participando en una mesa de diálogo, en un lugar de “encuentro entre” en donde “el otro” nos importe, para poder descubrir (nos) y caminar ligados en la diversidad, en un recorrido por edades y estilos de vida definidos según usos y costumbres familiares, culturales y sociales.


  Invitamos al lector a explorar radiografías y a sobrevolar la brecha (grieta) y la transversalidad generacional. Buscamos mostrar que es posible vivir, sentir y disentir entre y con “tu puedo y mi quiero...”, en palabras de Mario Benedetti.


  
    
      1. El texto corresponde a “Meditación XVII” de Devotios Upon Emergent Occasions, de John Donne, escrito en 1624, que dio lugar al título de la novela Por quién doblan las campanas, de Ernest Hemingway, publicada en 1940, a propósito de la Guerra Civil Española.
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 Los GutenBerg disputan el puesto con los ZuckerBerg


  “La unión hace la fuerza”, señala un viejo aforismo que no por eso pierde actualidad. Desde los orígenes de la vida humana, los hombres han necesitado vivir en comunidad, coordinando los esfuerzos para la supervivencia al descubrir que juntos podían hacer más que cada uno. A medida que las tareas grupales fueron complejizándose, entre las figuras del orden y la regulación, las relaciones humanas fueron evolucionando hacia las sociedades modernas.


  Cuando nacemos, somos recibidos por un grupo: la familia. Es a partir de allí que empezamos a relacionarnos con otros grupos, los amigos de la escuela, del barrio, y, más adelante, los amigos del trabajo y de la vida. Todos ellos tienen gran importancia en nuestras experiencias cotidianas. Es en los intercambios sociales que se va moldeando la forma de ser de cada uno. En términos psicológicos, se va plasmando la identidad, es decir, esa particular manera de ser y estar en el mundo que se configura en la relación interpersonal, en el ser con los otros.


  Y así, a través de los años, en el “ser con los otros” van conviviendo abuelos, padres, hijos, cada uno con sus peculiaridades sociales y culturales. Tanto a nivel psicológico como social, cada grupo ha sido caracterizado con el concepto de generación, y en cada época conviven al menos tres generaciones. Con el correr del tiempo, a ciertos grupos se los ha denominado “equipo” porque sus roles y funciones están definidos por reglas explícitas y precisas que cada uno acepta. Los objetivos comunes arrastran y cautivan a quienes son parte. Así es que existen, entre otros, los equipos políticos, equipos de producción artística, de deportes.


  Pensemos en un equipo deportivo: los jugadores comparten metas comunes que apuntan a jugar lo mejor posible, con un rol definido para cada integrante. El equipo es coordinado por un entrenador que los dirige y orienta, y que toma decisiones cuando es necesario. Cada uno sabe de su importancia dentro del grupo y aporta sus habilidades. Todos se identifican con el equipo y tienen un compromiso intenso. A su vez, los equipos deportivos se dividen en categorías según las edades y el grado de participación.


  En términos históricos, una generación puede representarse como un equipo deportivo, en tanto que está integrada por un conjunto de personas nacidas en un determinado período de tiempo, con educación, influencias socioculturales semejantes, valores compartidos y prácticas cotidianas parecidas. Cada generación-equipo mantiene relaciones horizontales (con sus pares) y verticales (interaccionan con las generaciones precedentes —padres, abuelos— y con las que le siguen —hermanos menores, hijos, etc.), según sus edades y funciones.


  El escenario de juego en el que interactúan los equipos generacionales es un determinado espacio-tiempo. En ese escenario, cada generación vive eventos significativos, sobre todo durante su infancia y su juventud, y es embebida por las formas de alfabetización, los usos del lenguaje, los valores, las tecnologías y los modos predominantes de percibir la realidad. Todos estos factores moldearán el estilo de juego de los equipos generacionales, es decir, la forma de ver el mundo, de comportarse individual y socialmente.


  Al mismo tiempo, cada nuevo equipo-generación produce cambios, innova, deja de lado formas de jugar o las combina. Por ejemplo, en el fútbol, las tácticas de juego han cambiado: desde el catenaccio italiano, basado en una férrea defensa, pasando por el fútbol total con dominio posicional de los holandeses en los años setenta (con Johan Cruyff a la cabeza) hasta el tiquitaca, de pases cortos y precisos en el movimiento de la pelota y búsqueda de los espacios que practica el Barcelona de Messi. Del mismo modo, así como los equipos/generaciones reciben la influencia de su tiempo, también producen cambios innovadores que los trascienden.


  En las relaciones generacionales se han producido cambios, renovaciones o innovaciones que incidieron e inciden en el estilo del juego de la vida. Así, en el escenario del siglo XX-XXI se forman dos equipos integrados por más de una división/generación. Cada uno tiene tácticas de juego propias que hacen a sus miembros relacionarse consigo mismos, con los demás y con el futuro de una forma peculiar. En palabras de Ortega y Gasset: “En el ‘hoy’, en todo ‘hoy’, coexisten articuladas varias generaciones y las relaciones que entre ellas se establecen, según la diversa condición de sus edades, representan el sistema dinámico, de atracciones y repulsiones, de coincidencia y polémica, que constituye en todo instante, la realidad de la vida histórica2”.


  ¿Quiénes son protagonistas de este espacio y de este tiempo, qué los acerca y qué los diferencia? ¿Qué y a quiénes representa cada equipo? ¿Qué efectos produce su enfrentamiento? ¿Existe algún punto en que todos salgan beneficiados como resultado del partido? ¿Podremos decir “win/win”? ¿Existe un espacio para los intercambios entre estos equipos?


  Es nuestro propósito explicitar las características de jugadores que integran los dos equipos, que llamamos GutenBerg y ZuckerBerg3, y sus estilos de juego en el espacio compartido Berg.


  LOS GUTENBERG ABREN EL JUEGO



  La gran trayectoria histórica que tiene este equipo se remonta al siglo XV, cuando su mentor, el buen (Guten) montañés (Berg), inventó la imprenta de tipos móviles metálicos, revolucionando de este modo la vida de la reproducción de los escritos y de su difusión. Así, la producción automatizada y en masa de libros se expandió rápidamente por Europa. Esta expansión venía a responder a una demanda cada vez más amplia, debida al surgimiento de universidades y al desarrollo de las ciudades, a pesar de las restricciones imperantes en materia cultural. Entonces la imprenta favoreció el acceso al conocimiento y a la educación de más individuos, sacándolos de la incompetencia y del analfabetismo escrito. Al mismo tiempo, difundió textos de escritores que sin ella hubieran sido desconocidos y... hasta a Colón le habría sido más difícil contar con mapas para planear la vía marítima hacia las Indias.


  La palabra impresa generó un nuevo mundo circundante, por completo inesperado: el “público”. La tecnología anterior del manuscrito no había tenido el poder de expansión necesario para crear públicos a escala masiva como lo hizo la palabra impresa automatizada al producir libros, documentos y revistas que de pronto se volvían accesibles a diversos grupos de individuos, impulsando el proceso de alfabetización. Para S. Füssel4, la imprenta fue la tecnología que difundió el movimiento humanista del siglo XV, la reforma de la Iglesia en el siglo XVI, las ideas de la Ilustración en el siglo XVIII y de la democracia del siglo XX.


  Con GutenBerg, entonces, surgen Los alfabéticos. A lo largo de los siglos, los sucesivos integrantes de este equipo organizaron la lógica de su pensamiento en consonancia con el orden gramatical de las oraciones: sujeto – verbo. Pudieron recurrir, una y otra vez, a la información, reflexionar y hacer crítica de los textos. Accedieron a tradiciones y costumbres de diversas partes del mundo, a obras literarias, a conocer nuevas ideas.


  Podría decirse que los productos de la imprenta, la difusión masiva de textos escritos al alcance de muchos, organizaron el “cableado mental” de los Alfabéticos. Las familias y luego la escuela se preocuparon por favorecer la “cultura letrada”. La escuela, surgida del estado moderno del siglo XIX, reemplazó la educación no formalizada que hasta entonces se impartía en las familias o grupos comunitarios aislados. Se convirtió en una institución muy importante, que llevó adelante el proceso de transmisión de la cultura y del modelo ilustrado del saber, para la formación de futuros ciudadanos. Niños que desarrollarán un pensamiento más o menos homogéneo, que garantizará luego un buen funcionamiento para el entorno laboral de la época. El “formato cognitivo” de los GutenBerg, entonces, fue atravesado por el modo de procesar la información que otorga la práctica de la lectura y de la escritura, y por los valores ciudadanos nacionales transmitidos por los adultos.


  Así llegamos hasta los GutenBerg del siglo XX, quienes impregnados de la cultura occidental aprendieron a pensar concentrados, en silencio, en ausencia de otros estímulos. Desarrollaron un pensamiento lineal, una estructura temporal lógica, con predominio de la memoria, el análisis y la conciencia reflexiva. En términos de dominancia cerebral, se les estimuló el hemisferio cerebral izquierdo, el pensamiento convergente, con un estilo de razonamiento orientado en un espacio que iba de izquierda a derecha y en un tiempo que iba de atrás hacia delante. La construcción de totalidades con sentido emergía de la unión de partes simples: la letra con la sílaba, la sílaba con la palabra, la palabra con la oración, la sintaxis, la deducción, la inducción, entre otras. Esa modalidad de desplazamiento fue la característica de la ciencia moderna, que tuvo muchos GutenBerg destacados.


  Además de la estimación de los saberes, otra regla básica fue la normativa, tanto para incorporarla como para transgredirla. Pese a que los últimos GutenBerg del siglo XX nacieron con la sociedad de consumo, coexistieron en su formación la valoración del esfuerzo, el respeto a los adultos, la duración de las cosas, sobre todo entre los “más viejos” del equipo. Valen como ejemplo el guardapolvo, el portafolio, los libros que se compraban para el más grande de los hijos y que eran “heredados” por los más chicos.


  La cultura letrada de los GutenBerg también fue reconociendo al lenguaje y a la comunicación como mediadores para interpretar, desambiguar e incorporar los significados de la propia experiencia y de la cultura en la que se crece. Para ello se consideró la relevancia de los aspectos extralingüísticos (es decir, los no referidos al contenido de las verbalizaciones), que ayudan a entender el sentido de los textos y de las conversaciones: por ejemplo, el conocimiento mutuo de los interlocutores, el hecho de saber lo que uno piensa del otro y lo que uno cree que el otro sabe5.


  Aunque con variaciones, los GutenBerg compartían y trasmitían conceptos y significados comunes, que se reproducían, perduraban o se modificaban en respuesta al cambio social. El código implícito de las palabras compartidas consolidaba los vínculos entre los interlocutores y los lugares de emisor-receptor (padres-hijo; maestro-alumno; hermano-hermana) como espacios equivalentes ante el código, aunque distintos entre sí6. Sin embargo, también y producto de los variados cambios, los GutenBerg de la segunda mitad del siglo XX, los Baby boomers (nacidos entre el fin de la Segunda Guerra Mundial y los primeros años de la década del 60) y la Generación X (nacida entre mediados de los 60 y 1980), presentaron diferencias en su modo de “jugar y competir”.


  Los escenarios en los que la división baby boomers creció y jugó sus primeros partidos fueron la partición bipolar del mundo, la Guerra Fría, el surgimiento de la sociedad de consumo, los inicios de la televisión y de la cultura de masas. Los jóvenes baby boomers adquirieron protagonismo y se convirtieron en nuevos actores sociales que innovaron los modos de pensar, de vincularse, de vestirse, de entretenerse y de manifestarse, transformando progresivamente hábitos, pautas de conducta y mentalidades tanto en la vida privada como en la vida social.


  A través de un nuevo modo de relacionarse con el propio cuerpo —modo que incluía la libertad sexual y el consumo de drogas— modificaron hábitos y costumbres que por ese entonces parecían inmutables. Sus cuestionamientos y replanteos incluían el rechazo a las convicciones sobre el progreso de las sociedades que tenían sus padres, su preocupación sobre la condición humana, sobre los derechos civiles, sobre las guerras, sus incursiones hacia la naturaleza y hacia la vida espiritual.


  Cuestionadores de las normas y valores de la generación de sus mayores, propiciaron una mayor libertad personal y social a través de otras formas culturales que desafiaron lo prohibido7 en el anhelo de un mundo menos opresivo y más humano, pacífico y solidario. Entre las expresiones de esta contracultura se destacan el movimiento hippie, el feminismo, la búsqueda de nuevas sensaciones a través del consumo de drogas, los movimientos pacifistas opuestos a la invasión de Vietnam, las expresiones contestatarias de libertad como el Mayo Francés del 68, con su “prohibido prohibir” y la “imaginación al poder”. Los vaqueros, el pelo largo, la minifalda, las flores, los colgantes con el símbolo de la paz, marcaron la moda de los jóvenes de los 60 y 70. El rock y el pop, con los Beatles, los Rolling Stones y los recitales masivos, se convirtieron en emblemas de ese cambio.


  Nuestro país no fue ajeno a este movimiento contracultural. Los grupos juveniles argentinos de los 60 no eran homogéneos, se observaban diferencias entre quienes acordaban con los mandatos sociales de búsqueda de éxito material y profesional en distintos campos de trabajo, los que se integraban a vanguardias artísticas8 y los que participaban de espacios políticos radicalizados opuestos al sistema sociopolítico imperante. Pese a estas diferencias, todos incorporaron los cambios en la moda; disfrutaron de la música pop y del rock, que tuvo una trascendente versión autóctona; y bailaron en las “discotheques”. Los slogans publicitarios de la época daban cuenta de la relevancia de estos nuevos actores sociales en Argentina. “La hora de los jóvenes” era la frase que promocionaba a Sastrerías Modart y “La marca de un nuevo género humano” la de Sudamtex9.


  Esos y otros hechos estimularon el advenimiento de un escenario propicio que impulsa la emergencia de la Generación X, nacida entre fines de los años 60 y 1980. Tiempo complejo, signado por la violencia, el auge de grupos de extrema izquierda en Europa, Medio Oriente y América Latina, las campañas contra la guerra de Vietnam, el escándalo de Watergate, la crisis económica derivada de la decisión de la Organización de Países Árabes Exportadores de Petróleo de no exportar petróleo a EE.UU. y Europa Occidental. Y en Argentina, por la vuelta de la democracia, caracterizada por dificultades económicas y la renovación de los canales de comunicación política durante la campaña electoral de 1983. Todos estos acontecimientos fueron parte de un mundo cada vez más diversificado, de cambios vertiginosos y ecléctico en su forma de pensar.


  En ese escenario internacional y nacional crecieron los X. Y lo hicieron de un modo tan diverso que no hubo patrón capaz de definirlos, como si carecieran de identidad generacional. Fueron ‘los X’, como las incógnitas en los ejercicios matemáticos. Sus percepciones sobre la vida, el amor y el trabajo eran más individuales que sociales. No protagonizaron movilizaciones como el Mayo Francés, o la Primavera de Praga, ni participaron de concentraciones como el Woodstock Festival, por lo que han sido descriptos como cínicos, escépticos y carentes de ideales. Sobre todo por la caracterización de Douglas Coupland10 en su novela Generación X, en la cual analiza el comportamiento vacío de ilusiones y de proyectos de los americanos nacidos hasta los primeros años de la década del 70.


  Desde otra perspectiva, los estudios sobre los X que elabora el libro Rocking the Ages, de Walter Smith y Ann Clurman11, remarcan el individualismo como principal característica de esta generación. Creen en ellos mismos, son competitivos, ambiciosos, astutos, aceptan la diversidad y tienen mayor comprensión del entorno y de los cambios que sus padres. Los autores los adjetivan como X-citing (exciting, emocionantes), X-igent (exigent, exigentes) y X-pansive (expansive, expansivos) y, a su vez, señalan que han buscado destacarse para cumplir sus objetivos. En este momento representan un porcentaje muy importante de población económicamente activa y sus edades oscilan entre los 35 y 50 años. Las mujeres de esta generación, mayoritariamente, trabajan fuera del hogar. Es la primera cohorte acostumbrada desde su infancia al video, al microondas y a la revolución de las telecomunicaciones. Flexible ante los cambios, ha equilibrado su gusto por la vida al aire libre, los deportes, la vida laboral y familiar.


  El compromiso ideológico que caracterizó a los Baby boomers, en los X fue reemplazado por la tecnología. Pragmáticos, con capacidad de superación, innovadores en el campo tecnológico, se volvieron homo videns al incorporar rápidamente el lenguaje del video clip, los videojuegos e Internet, aumentando de ese modo su poder en las organizaciones. Los X, si bien tienen el mismo cableado mental de los Baby boomers, han logrado desarrollar otras estrategias de juego en las que articulan su “cableado” alfabético con la habilidad para procesar el nuevo lenguaje multimedial, que va ganando cada vez más espacio.


  LOS ZUCKERBERG VAN DE CONTRAGOLPE



  Así como los GutenBerg crecieron y se desarrollaron en un mundo atravesado por libros, revistas, afiches, radio, la tv, el cine y el video-clip, los ZuckerBerg crecen y se desenvuelven en un mundo hiperconectado. Un mundo de redes, computadoras, tablets y celulares con los que se vinculan, exploran, piensan, aprenden y juegan. Llamados de muchas maneras, “Generación Net”, “Generación D” (digital), Prensky12 eligió denominarlos nativos digitales, por ser hablantes nativos del lenguaje multimedial, de los ordenadores, los videojuegos e Internet, que integran toda esta diversidad de soportes y dispositivos a su vida cotidiana. Si bien es cierto que las clasificaciones generacionales, tales como “nativos/inmigrantes digitales”, han sido cuestionadas desde diferentes sectores académicos ( a veces, con razón, dado que no siempre es un problema de edades sino de mentalidades) no es menos cierto que en buena parte observamos características distintivas que claramente nos ayudan a comprender e interpretar el fenómeno.


  Se trata de un equipo formado recientemente, sin “la trayectoria” del equipo GutenBerg, pero que está dando mucho que hablar. Uno de sus jugadores más destacados es Mark Zuckerberg, un informático nacido en 1984 que en 2004 ideó la comunidad virtual Facebook, una red social entre los estudiantes que permitía agregar amigos o unirse a grupos e intercambiar fotos y mensajes. El éxito fue tal que poco tiempo después se abrió al público en general. Las conexiones mentales de los ZuckerBerg son novedosas, ya que el alfabeto no cumple la función formativa que tuvo desde la invención de la imprenta y la expansión de la educación formal13. Si los GutenBerg fueron alfabéticos, los ZuckerBerg son multialfabéticos o post alfabéticos.


  Así como la imprenta favoreció el movimiento humanista del siglo XV, las reformas de la Iglesia del siglo XVI, el movimiento de la Ilustración del siglo XVIII y las democracias del siglo XX, las redes sociales han modificado las estrategias de comunicación política a nivel internacional. Como vemos, el impacto de los nuevos modos de comunicación no se queda atrás. La campaña presidencial de Barak Obama en 2008 estuvo basada en la potencia de las redes sociales y marcó una nueva forma de hacer política que se ha incorporado a la estrategia de los partidos políticos y de sus candidatos.


  Recordemos también que protestas sociales de envergadura, como la marcha contra las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) del 4 de febrero de 2008, fueron convocadas por un grupo de estudiantes colombianos a través de Facebook. Las revoluciones de la “primavera árabe” fueron impulsadas por Internet y por las redes sociales, que permitieron difundir mundialmente los acontecimientos, pese a la censura. Sus protagonistas pudieron transmitir desde sus teléfonos celulares sus frustraciones y sus reclamos. En nuestro país, la movilización conocida como “8 N”, del 8 de noviembre de 2012 —explícitamente apartidista pero opositora al gobierno de entonces— fue difundida mayormente por las redes sociales, demostrando una vez más que a través de las plataformas online se podían lograr grandes movilizaciones, entre otras cosas. Actualmente, hasta el Papa Francisco posee una cuenta de Twitter (@pontifex).


  La globalización y la conectividad han modificado la dinámica de difusión de un modo tal que el cambio social no puede ser detenido ni siquiera en los países más aislados o con accesos restringidos a la red. Este poder de borrar límites, de establecer interconexiones mundiales e implicarnos a todos en la vida de todos en una “aldea global” 14, va modificando las formas culturales y nacionales preexistentes. Como en cada tiempo, el impulso transformador de las herramientas tecnológicas que atraviesan nuestro presente renueva la vida cultural y a sus usuarios. Es así que la mente post alfabética procesa la información velozmente y en paralelo (multitarea simultánea), es decir, al mismo tiempo y no en forma secuencial. Por eso se vinculan mejor con los diseños multimediales y el hipertexto15 que con el discurso lineal. En su predilección por el estilo de escritura no secuencial han puesto en evidencia una característica del procesamiento mental: la mente funciona como un hipertexto que establece relaciones asociativas de gran envergadura. La genialidad de Borges anticipó el concepto de la hipertextualidad en su cuento “El jardín de los senderos que se bifurcan” (1941), y también lo hizo Cortázar en su novela hipertextual Rayuela (1963).
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